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La directora Nina Danino sorprende con ‘Jennifer’, un inusual retrato de 
una monja gibraltareña en el convento de clausura de Las Carmelitas en 
Ronda 

• La película combina imágenes inéditas del interior con entrevistas

Gibraltar, 8 de marzo 

La sala Leisure Cinemas de Gibraltar ha acogido esta semana dos proyecciones de ‘Jennifer’, 
el último largometraje de la directora gibraltareña Nina Danino1. La película gira en torno a la 
monja gibraltareña Jennifer del Corazón de Jesús, que este año cumple 31 años de ingreso en 
el convento de las Carmelitas Descalzas en Ronda. El primer pase de la película, realizado el 
pasado martes, contó con la presencia de la directora, del Viceministro Principal, Joseph 
García; y de la familia de la protagonista. Al día siguiente se llevó a cabo una sesión con 
invitaciones en la que los asistentes hicieron aportaciones voluntarias que se destinarán al 
convento. 
La obra, que cuenta con la financiación del Gobierno de Gibraltar, combina dos entrevistas a 
la hermana Jennifer intercaladas con imágenes del interior del convento, muchas de ellas 
inéditas. Para poner en marcha el proyecto, el equipo tuvo que enfrentarse a la reticencia 
inicial de la comunidad religiosa y a la prohibición, una vez conseguida la autorización para 
hacer entrevistas, de entrar en el recinto. 

Una solución inesperada 
Danino, en su infancia, coincidía en una de las playas gibraltareñas con Jennifer, que por aquel 
entonces era una joven a la que le gustaba la pesca submarina. Años después se enteró de que 
aquella joven se había hecho monja de clausura. Su hermana y la hermana de Jennifer eran 
amigas, así que consiguió que la recibiera en una visita en el convento en 2009. Fue la primera 
de una serie de visitas que concluyó en el rodaje de la película siete años después. 
No fue fácil conseguir el permiso para realizar las entrevistas, que se llevaron a cabo con el 
equipo de rodaje situado al otro lado de la reja que separa a las hermanas de los visitantes. “La 
comunidad estaba desilusionada con una productora holandesa de televisión que había estado 
haciendo algunas tomas del convento y de la mano de Santa Teresa2, sintieron que se les había 
malinterpretado y que no se había representado lo que eran”, explica Danino. Así, la superiora 
le denegó el permiso, pero en 2013 una nueva superiora se lo concedió. 

La directora consideraba fundamental incluir tomas del interior del convento. El problema 
parecía insalvable, pero la solución estaba en Alejandro Román3, un voluntario de Ronda que 

1 Web de Nina Damino: 1 http://www.ninadanino.co.uk 
2 Relicario de la mano incorrupta de Santa Teresa de Jesús. 
3 El trabajo, la oración y la separación del mundo exterior son los principios básicos de los conventos de 
clausura. Aunque la entrada de personas ajenas a la comunidad está prohibida, la comunidad puede 
autorizar a una persona a entrar para que haga de contacto entre las hermanas, que solo pueden 

   InfoGibraltar 
Servicio de Información de Gibraltar 

Aviso

08/04/2016 1 de 3



actúa como contacto de las monjas con el mundo exterior y que resultó ser aficionado a la 
fotografía. “En primavera de 2013, cuando ya habíamos comenzado a hablar de la película,
recibí, sin haberlo pedido, un video en el que salía Jennifer con una caja de agapornis4, que 
está incluido en la película. Le hablaba a alguien que estaba detrás de la cámara y me pregunté 
quién sería”, recuerda la directora. Era Alejandro Román, al que conocieron cuando fue a rodar 
la primera entrevista. El cámara del rodaje, Tim Sidell, enseñó a Alejandro Román a manejar 
una cámara profesional.  Además, como en el convento no hay Internet, el voluntario era el 
encargado de mostrar los correos electrónicos que enviaba la directora. “Al salir nos 
preguntábamos si eso iba a funcionar. Le dejamos todo el equipo, nos hizo fotos del convento. 
Yo iba planificando las tomas con las fotos y con los planos del convento, y luego le mandaba 
indicaciones a Alejandro con lo que quería que filmara. Así estuvimos seis meses. Al final 
resultó”, concluye Danino. 

Un giro de 180 grados 
La carrera artística de Nina Danino5, nacida en Gibraltar en 1955, estuvo marcada desde sus 
inicios por un profundo interés en las últimas tendencias y en lo experimental. Comenzó 
estudiando pintura, pero para su masters en el Royal College of Art cambió a las 
presentaciones multimedia, se adentró en el cine de 16 mm  En los ochenta y noventa mezcló 
el psicoanálisis, la religión, lo femenino y la performance vocal en narrativas experimentales. 
Cuando se le pregunta por el contraste entre sus trabajos anteriores y el tema elegido para su 
última película, responde que es resultado de una evolución personal. 

En 2010 fue invitada a participar en una exposición con un trabajo antiguo y con un trabajo 
nuevo. Hizo un retrato cinematográfico de su hija, pero aparcó sus formas anteriores y se 
decantó por un “estilo muy Hollywood, muy clásico”. “A partir de ahí comencé a buscar un 
lenguaje nuevo”, asegura. “Toda esa formación experimental se reencuentra en ‘Jennifer’ de 
algún modo, nos hemos permitido cosas que no se habrían permitido en un lenguaje 
cinematográfico convencional”.  

La confianza en la propia intuición es otro de los rasgos que caracterizan la obra de Danino. 
Cuando planteó el proyecto a Jennifer, ella le recomendó que no “malgastara” su tiempo en 
ese proyecto “porque iba a ser muy aburrido y no le iba a interesar a nadie”. La cineasta 
estaba convencida de lo contrario. 

“Es como un retrato de Jennifer, que es muy querida en Gibraltar. Ella habla mucho, es 
cautivadora y su conversación te atrapa. No se presenta a sí misma como una santa, sino con 
una persona normal con sus frustraciones y con una vida. Te desarma y echa abajo todas tus 
ideas preconcebidas”, apunta. “Muchas de las películas de monasterios y conventos que se 
han hecho recientemente tratan más bien el tema espiritual y del cuerpo colectivo, pero muy 
pocas veces tratan de una persona que se expresa como individuo”. 

abandonar el convento en casos muy puntuales como una enfermedad que requiera tratamiento 
médico, y el exterior.  
4 También llamados “pájaros del amor”. 
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Jennifer aún no está distribuida en España ni en Gibraltar. Aunque la cinta proyectada en el 
preestreno tiene 66 minutos de duración, la directora presentará una versión ampliada a 
diversos festivales. El próximo pase se llevará a cabo en el Alchemy Film and Moving Image 
Festival en Reino Unido  el 16 de abril. Danino prevé llevarla a otros certámenes y destaca el 
de Gijón como el próximo destino más deseable para su último trabajo

Nota a redactores:

Esta es una traducción realizada por la Oficina de Información de Gibraltar. Algunas palabras 
no se encuentran en el documento original y se han añadido para mejorar el sentido de la 
traducción. El texto válido es el original en inglés. 

Para cualquier ampliación de esta información, rogamos contacte con 
Oficina de Información de Gibraltar 

Miguel Vermehren, Madrid, miguel@infogibraltar.com, Tel 609 004 166 
Sandra Balvín, Campo de Gibraltar, sandra@infogibraltar.com, Tel 637 617 757 
Eva Reyes Borrego, Campo de Gibraltar, eva@infogibraltar.com, Tel 619 778 498 

Web: www.infogibraltar.com, web en inglés: www.gibraltar.gov.gi/press-office 
Twitter: @InfoGibraltar 
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La joven que miraba a las estrellas 
Título: Jennifer 
Dirección: Nina Danino 
País: Gibraltar 
Año: 2015 
Reparto: Jennifer del Corazón de Jesús 
Idioma: Inglés (fragmentos en español subtitulados en inglés) 
Duración: 66 min 
 
Lo confieso. Ir al cine a ver una película sobre una monja se me hacía cuesta arriba. Hay 
géneros que parecen agotados a base de repeticiones o momentos en los que no se está para 
dramas. Me equivoqué. ‘Jennifer’, la última película de la directora gibraltareña Nina Danino es 
otra historia.  Jennifer solía conducir su coche mientras daba caladas a un cigarrillo y 
escuchaba música. También le gustaba sentarse bajo el cielo de su Gibraltar natal a mirar a las 
estrellas. Ahora, más de 30 años después, habla de todo ello ante una cámara desde el otro 
lado de la reja de un convento de clausura. Es la misma persona a la que le gustaba contemplar 
el firmamento,  pero decidió dejar atrás una serie de cosas para sentirse más completa. 
Jennifer habla en un fluir continuo de palabras, que solo se detiene para hacer silencios a 
modo de puntos, comas o pensamientos. Habla en un mover continuo de manos, que solo 
dejan de gesticular para trabajar o para juntarse en oración. Jennifer Corazón de Jesús para a 
veces para tararear una canción o abrir los brazos y girar sobre sí misma mientras dice: “I’m 
not behind bars, I’m free1”. Son tan solo unas pinceladas de la apasionante trama  de una 
película rodada en el Monasterio del Corazón Eucarístico de Jesús de Ronda, que alberga a las 
Carmelitas Descalzas.  
La historia se desarrolla a lo largo de un día en una narración articulada según las divisiones del 
Divino Oficio, la estructura medieval de oración que divide el día monástico. El paso del tiempo 
está contado a través de los sonidos, las luces y las sombras que se proyectan sobre los objetos, 
tratados con lirismo y respeto. Mientras avanza el día, Jennifer rompe uno por uno todos los 
tópicos sobre las religiosas. Hay sonrisas, opiniones firmes e incluso luchas encarnecidas contra 
las últimas tecnologías. La cinta tiene poco que ver con otros títulos del mismo género. No hay 
desgarros del alma, la heroína es más humana que extraterrena y la alegría prima sobre el 
dramatismo. Los dos pilares que cimientan la trama – las entrevistas y las  imágenes de los 
espacios interiores – están equilibrados. El magnetismo de la protagonista y la puesta en 
escena de Danino hacen de Jennifer, en definitiva, una propuesta más que recomendable para 
hacer una pausa y meditar sobre las múltiples formas de celebrar la vida. 


                                                           
1 No estoy tras unos barrotes, soy libre. 







